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EL CISMA DE ORIENTE Y OCCIDENTE 
Obra dirigida por el Rvdo. P. Protopresbítero Manue l Lasanta 

El presente artículo fue escrito por la señora Clar a Cortázar de Goettmann. 
  
Bosquejo histórico. 
El Cisma entre el Oriente y Occidente cristianos pesa fuertemente en la balanza de los hechos históricos.  Sin 
embargo, hubo que esperar al siglo XIX para que la opinión pública occidental se conmoviera y tomara conciencia 
de la importancia de este acontecimiento.   
Es cierto que durante la época de la controversia greco-latina — es decir, entre los siglos XI y XV — se escribió 
bastante sobre el cisma.  Pero — por el lado latino — esta literatura es más una expresión de beligerancia que 
una visión de síntesis.  Los griegos, por su parte, elaboran tesis teológicas extremadamente interesantes con 
respecto a la doctrina trinitaria o el primado de la Iglesia, pero no intentan comprender el alma y la cultura 
occidentales, a las que consideran inferiores.   
En nuestra época, los occidentales se inquietan por la unidad de la Iglesia.  Las plegarias por la unidad y el 
ecumenismo son preocupaciones de Occidente, que, habiéndose alejado más de la tradición, es el que más siente 
la necesidad de un retorno a las fuentes.   
Sin embargo, hay en la historia leyes divinas que el hombre no puede transgredir.  No se salta por encima de la 
historia, no se vuelve a una fuente sin remontar el curso del proceso que nos alejó de ella, no hay camino hacia la 
unión sin una toma de conciencia del contenido y la naturaleza de la desunión.  Conocer y comprender el proceso 
que llevó a la ruptura entre Oriente y Occidente implica comprender el cisma, no en sus aspectos exteriores y 
circunstanciales, sino en su esencia profunda.   
 

Desde el punto de vista histórico, la fecha de 1054 es sólo un episodio en las relaciones de lo que se llama 
erróneamente Oriente y Occidente (de hecho, Constantinopla no está en Oriente, sino en el límite entre Asia y 
Europa).  Si observamos las divergencias actuales entre la Iglesia de Roma y la Ortodoxia, constatamos que los 
puntos esenciales de controversia tienen cada uno su propia historia.  No se producen en el mismo momento, y no 
provienen todos del mismo lugar.  La discusión dogmática del Filioque se remonta a más allá del siglo VIII.  La 
centralización romana se inicia recién en tiempos de Nicolás I (860).  La doctrina de la teocracia papal comienza 
sólo con Gregorio VII (+1085), para llegar a su definición plena con Inocente III (+1216), que ya no se llama a sí 
mismo "sucesor de San Pedro" sino "vicario de Cristo."  Más tardía aún es la controversia sobre la naturaleza 
increada de la gracia, sintetizada por Gregorio Pálamas (+1359) en Tesalónica.   
Distinguiremos tres épocas que nos parecen momentos claves:  el siglo IX, desde Carlomagno hasta Focio el 
Grande, Patriarca de Constantinopla (+890); la época de la "reforma gregoriana" (siglo XI); y el tiempo de las 
Cruzadas.  Esto nos hará recorrer rápidamente casi cinco siglos de historia.   
 

El recodo del año 800. 
Durante los primeros siglos, la plenitud de la Tradición — el tesoro heredado de los Apóstoles — se conservó 
intacto.  Sin embargo, cada una de las Iglesias asimiló a su modo este contenido único, y así aparecieron ciertas 
dominantes diferentes, que formaron tradiciones regionales, fruto de la fusión del cristianismo con las antiguas 
culturas locales.  Por otra parte, en el Imperio Romano, predominaba la amalgama de culturas greco-romanas.  
Cuando el Imperio se cristianizó, la idea de universalidad del cristianismo se convirtió en la de un Imperio cristiano 
universal, presidido por el basileus (el emperador), cuya sede era ya Constantinopla.  Rápidamente, la nueva 
capital — la "nueva Roma" fundada por Constantino en 330 — eclipsó a la antigua Roma, y la rivalidad entre las 
dos ciudades comenzó a hacerse sentir.  El basileus tomó conciencia de su poder y su prestigio, y ejerció un 
control efectivo sobre la Iglesia en cuestiones materiales, y hasta doctrinales.  Su influencia era decisiva para la 
elección del Patriarca de Constantinopla, y su aprobación era en principio necesaria para promulgar las decisiones 
de los Concilios.  Su figura estaba aureolada de sacralidad, puesto que la Iglesia misma lo consideraba la cabeza 
de la sociedad cristiana, ungido de Dios, e "igual a los Apóstoles".  Es lo que los historiadores llaman el "cesaro-
papismo."  Los peligros de esta visión política no dejaron de hacerse notar:  si el emperador era oportunista — o 
herético- — se convertía en un peligro para la Iglesia universal, y podía desatar persecuciones sangrientas, como 
en el caso de los emperadores iconoclastas.  Pero la Iglesia resistió a las presiones, y salió victoriosa.   
Sin embargo, imperceptiblemente, la rivalidad entre las dos ciudades penetró en la conciencia de la Iglesia misma.  
Si bien los Concilios ecuménicos — celebrados todos en Oriente (el más alejado de Constantinopla fue el de 
Efeso) — por respeto a la antigua capital, y honrando la memoria de los dos grandes apóstoles — Pedro y Pablo, 
martirizados en Roma — otorgaron el primer lugar de honor a Roma y el segundo a Constantinopla, el obispo de 
ésta última se sintió superior a su colega romano.  Hacia el año 600, el patriarca Juan el Ayunador, colmado de 
honores, intentó que las otras Iglesias aceptaran que su sede portara el título de "ecuménica".  A esta tentativa de 
centralización y de predominio se opuso tenazmente el obispo de la antigua Roma — el gran San Gregorio (+604) 
—, pues "si uno lleva el título de patriarca universal, el nombre de patriarca no tendría ya sentido para los otros" 
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(honor patriarcharum omnium negatur).  Y agrega san Gregorio:  "Si admitimos esto, corrompemos la fe de toda la 
Iglesia".  Por lo tanto — y hacia el año 600 — no es del papado romano que la Iglesia teme la centralización, sino 
de Constantinopla, la ciudad imperial.   
Esta rivalidad no significó al comienzo ningún peligro de división:  Constantinopla no tenía nada que temer de la 
antigua Roma, destruida y sometida por las invasiones bárbaras, acosada por pestes e inundaciones, castigada 
por hambrunas cíclicas.   
Pero un hecho aparentemente irrelevante debía acelerar el curso de los acontecimientos, y revertir la situación.  
Los lombardos invaden Italia del norte, establecen su capital en Pavía, y amenazan a la ciudad de Roma.  Por 
intermedio de su obispo, los romanos buscan apoyos políticos y militares.  El basileus, demasiado ocupado en la 
frontera oriental de su imperio por el empuje islámico, no puede ayudarlos.  Entonces se vuelven hacia los reyes 
francos, que acaban de obtener un prestigio sin parangón en el mundo occidental gracias a su definitiva victoria 
sobre los musulmanes en la batalla de Poitiers (732).  Pipino, llamado el Breve — y luego su hijo Carlomagno —, 
acuden sucesivas veces a Italia, hasta la derrota final de los lombardos.  Grandes porciones del territorio 
recuperado son puestas por Carlomagno bajo la protección espiritual de San Pedro y el cuidado material del 
mismo Papa, origen de los que serán más tarde los Estados Pontificios, de los cuales el actual Vaticano es el 
último vestigio.  Este territorio indefenso transformó rápidamente la mentalidad del obispo de Roma, que se 
convirtió en una personalidad política, con todas las obligaciones y prerrogativas que esto implica:  gobierno, 
cuerpo diplomático, ejército, estructura financiera, etc.   
El descenso del poder espiritual a la arena política trajo confusiones numerosas, y una cadena de circunstancias 
favorables al cisma.  El papado se lanzó por la pendiente de la psicología del poder, y se ubicó en el mismo plano 
que los demás príncipes temporales.  Pero este hecho era tan extraño a la tradición universal que sólo otras 
circunstancias externas pudieron hacerlo aceptable, y finalmente deseable.  De ellas, una es fundamental:  la 
ambición unificadora de Carlomagno.   
 

Cuando en noviembre de 751, "por elección de todos los Francos, la consagración de los obispos y la sumisión de 
los grandes", Pipino el Breve envió a un monasterio al rey merovingio Childerico III para instalarse en su lugar, 
nadie creyó ver en esto nada más que una usurpación común y corriente.  Sin embargo, y gracias al genio político 
de Carlomagno — el hijo de Pipino-, la dinastía advenediza dio forma a una nueva sociedad, y transformó el rostro 
y el futuro de Europa.   
La idea fundamental de Carlomagno fue la de restaurar el viejo Imperio de Occidente.  Para ello se valió de 
medios militares, e hizo pagar muy caro a los sajones el deseo de mantener su autonomía.  Pero se valió también 
de medios religiosos.  Un pueblo conquistado era ipso facto bautizado:  "Cree, o muere".  La liturgia se convirtió 
así en un asunto de Estado, y la diversidad de ritos, de costumbres, de tradiciones locales, fue eliminada como si 
se tratara de un crimen de lesa majestad, sacrificada a la nueva idea de unidad imperial.  La política se orientó 
hacia Roma en búsqueda de apoyos sacros — por una parte-, y por otra en búsqueda de símbolos fuertemente 
anclados en la conciencia colectiva:  el Imperio debía ser necesariamente romano.   
Cuando Carlomagno regaló al Papa los territorios lombardos conquistados, no actuó de manera inusitada.  El 
legado de territorios era un gesto habitual de pago de servicios a sus compañeros de armas, gesto que implicaba 
— en contrapartida — la sumisión total del beneficiado: su vasallaje.  Así, el Papa se convirtió en vasallo político 
del emperador: recibía de él apoyo y protección, pero a su vez lo aureolaba con su poder espiritual.  Esta alianza 
llegó a su plena expresión el día de Navidad del año 800, cuando León III coronó a Carlomagno como emperador 
de los romanos.   
Inmediatamente, éste se lanzó a una campaña de tipo cultural, y decidió instruir al clero como primera etapa del 
proyecto de transformación de su Imperio tan diversificado.  Saliendo de una cultura bárbara esencialmente oral 
(los francos eran uno de los pueblos bárbaros que habían ocupado vastos territorios del viejo Imperio Romano), 
Carlomagno quiso volver a dar a la palabra escrita el prestigio que había tenido en el mundo romano.  Se rodeó 
entonces de intelectuales venidos de otras regiones, como el inglés Alcuino o el español Teodulfo; se preocupó de 
reglamentar la escritura de los libros religiosos; formó escuelas de escribas que escribieron con la más hermosa 
caligrafía que haya podido inventarse, la carolina.  Su admiración de la cultura clásica, griega o romana, lo llevó a 
buscar y hacer copiar manuscritos de obras latinas.  Si conocemos a Ovidio, Horacio o Virgilio, es gracias a la 
diligencia de los escribas carolingios.  Esta literatura clásica hace reflorecer las artes retóricas, y a partir del siglo 
IX una inmensa producción de poesía latina letrada — de letrados, y para letrados — surge en el epicentro del 
Imperio, los actuales territorios de Francia oriental, Suiza y Alemania occidental.  La alianza con el Papado se 
expresó también en la refundición de los ritos galicano y romano, que se impuso luego como rito único a todos los 
pueblos del Imperio.  Y en el campo específicamente musical, se organizó un repertorio — al que hasta hoy se 
llama "gregoriano" — muy nuevo en algunos aspectos, que desalojó las viejas tradiciones musicales, y al que — 
para darle prestigio — se le adjudicó el patronazgo ficticio de un Papa, el gran san Gregorio, muerto hacía ya más 
de dos siglos.   
En todos estos hechos de tan variada naturaleza, prevalece la voluntad tenaz de auto-afirmación, de auto-
valoración; y se observa la laboriosa adquisición — para Occidente — de una identidad original.   
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Ninguna de estas novedades pudo ser bien recibida por Constantinopla, que seguía pensando que Iglesia e 
Imperio — únicos por definición — formaban un todo orgánico, sin confusión pero sin separación.  La alianza del 
Papa con un segundo emperador fue sentida como una traición; la idea imperial de Carlomagno, como una 
usurpación; la consagración de éste por el Papa, una verdadera herejía.  El basileus sintió que su autoridad había 
sido herida.  La Iglesia bizantina, por su parte, consideró que la acción del obispo de Roma, al comprometer 
directamente a la Iglesia universal, hubiera debido someterse a la aprobación de los demás obispos mediante una 
previa consulta conciliar.  El Papado, al actuar unilateralmente, rompió el ideal conciliar.  Finalmente, ese 
Occidente bárbaro — despreciado por los bizantinos-, esa lengua latina considerada inferior al griego, empezaban 
a cobrar una importancia no sólo política sino también cultural, y a demostrar una creatividad sin precedentes, que 
ponía en peligro la hegemonía de Constantinopla.  La rivalidad entre ambos mundos se agudizó.   
Los francos, por su parte, reaccionaron con la violencia de los que saben que sus conquistas son precarias.  Una 
abundante literatura franca anti-griega intentó demostrar al Papa y a todos los teólogos occidentales que los 
bizantinos eran heréticos.  Las decisiones del Concilio de Nicea II (en 787), que proclamaron el triunfo de la fe 
ortodoxa frente a los iconoclastas, y en el cual no hubo ningún representante occidental, habían sido traducidas 
defectuosamente al latín, lo cual produjo la acusación de iconolatría contra los Padres griegos.  La fórmula 
trinitaria conciliatoria, preconizada por el patriarca San Taracio, "el Espíritu procede del Padre por el Hijo" (en su 
carta sinodal a los padres del VII Concilio Ecuménico de Nicea) produjo la acusación de arrianismo.  Y se inicia 
entonces la querella del Filioque.   
 

Los aspectos teológicos. 
Abandonaremos aquí por un momento la descripción de los hechos históricos para entrar en el plano 
estrictamente teológico.   
La fórmula del Credo promulgada en el Concilio de Nicea I (325) afirma, apoyándose en palabras del Evangelio 
(Jn 15, 26), que el Espíritu Santo "procede del Padre".  Sin embargo, en las Iglesias latinas se forjó una fórmula 
desarrollada de la siguiente forma:  el Espíritu Santo "procede del Padre y del Hijo" (en latín, Filioque).   
Esta fórmula, que transforma el equilibrio de la teología trinitaria, se divulgó durante el siglo VI en España y en 
Galia, como una manera de luchar contra la disminución de la Persona del Hijo propugnada por la herejía de Arrio.  
Debemos notar que en Occidente se contempló la Trinidad dentro del misterio mismo de la salvación, sin intentar 
distinciones que las Iglesias orientales heredaron de los Padres Capadocios.  De este modo, el movimiento de 
revelación Padre-Hijo-Espíritu, tal como se desarrolló históricamente, no se distingue de la vida íntima y eterna de 
la Trinidad, y las relaciones o "procedencias" que se establecen en el seno de esta intimidad no se distinguen de 
las "misiones" temporales.  En esta atmósfera, la afirmación de que el Espíritu procede "del Padre y del Hijo" pone 
de relieve, esencialmente, la dinámica de la experiencia del Espíritu — en la Iglesia y en la vida humana — como 
don del Padre y del Hijo.   
Aceptable en este contexto, la afirmación comienza a producir tergiversaciones una vez proyectada a la vida 
íntima de la Trinidad.   
La distinción entre "naturaleza" divina y "Personas" divinas se enturbia.   
Sin embargo, esta distinción es el eje mismo de la explicitación del dogma trinitario, y una clave epistemológica de 
consecuencias incalculables.   
La "naturaleza" divina es el elemento común a las tres personas.  Pero dentro de esta unidad absoluta, las 
personas únicas se distinguen de manera absoluta.  Habría que decir "Tri-Unidad" — como lo hacen ciertos textos 
litúrgicos — para captar en una misma mirada, en un mismo impulso de adoración, la unidad de la Naturaleza y la 
diversidad de las personas.   
“¿Me preguntas qué es la procedencia del Espíritu Santo?  Dime primero qué es la inasibilidad del Padre.  
Entonces te explicaré la generación del Hijo y la procedencia del Espíritu.  Y los dos quedaríamos atacados de 
locura por haber querido escrutar el misterio de Dios”  (San Gregorio de Nacianzo).   
La teología tradicional patrística, consciente de los límites del lenguaje, no intenta explicar el Misterio, sino 
contemplarlo.  Su actitud es apofática, "negativa," en el sentido de que se aproxima a la realidad sagrada 
mediante negaciones.  El Padre no es el Hijo ni el Espíritu Santo; el Hijo no es el Padre ni el Espíritu Santo; el 
Espíritu Santo no es el Padre ni el Hijo.  El pensamiento se detiene ante la imposibilidad de definir una existencia 
personal en su diferencia absoluta, se ve obligado a superar sus propios límites, y a trascender sus medios 
habituales de intelección.   
La fórmula del Filioque — fruto de un pensamiento filosófico basado en categorías lógicas — lanzó la teología por 
un camino muy diferente del que nos habían legado los Padres.  Se convierte en teología "positiva," que afirma, 
define, categoriza, clasifica.   
“Se tiene la impresión de haber abandonado las cimas teológicas para descender al nivel de una filosofía 
religiosa...  La fe busca la intelección para transponer la revelación al plano de la filosofía, mientras que (en la 
teología ortodoxa y patrística) la intelección busca las realidades de la fe para transformarse, abriéndose más y 
más a los misterios de la revelación”.  (Vladimir Lossky).   
Si bien es verdad que el Hijo no es ajeno a la "procedencia" — o "procesión" — del Espíritu (abandonando aquí 
toda noción de causalidad), el Espíritu Santo tampoco es ajeno a la generación del Hijo. No se pueden pensar o 
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enunciar separadamente los dos movimientos trinitarios eternos, concebidos en toda la tradición ortodoxa como 
"simultáneos." Toda introducción — aún conceptual o nocional — de una anterioridad de la generación del Hijo 
con respecto a la procedencia del Espíritu Santo contribuye a racionalizar el misterio trinitario y a desequilibrarlo, 
para gran peligro de la Iglesia, donde el Reino de la Trinidad ha sido inaugurado.   
Con el Filioque, el Espíritu Santo aparece subordinado al Hijo.   
Es en la vida misma del Salvador que se revela la Trinidad:  el Espíritu en acción se manifiesta, y se revela el 
amor infinito del Padre.  Antes de comunicar el Espíritu a los hombres, el Cristo mismo es su "lugar" de reposo, el 
receptáculo del Espíritu.  Hay aquí — como dice el padre Bobrinskoy — "una coincidencia inefable y plena del Hijo 
y del Espíritu, una mutua transparencia...  Antes de ser el don del Cristo, el Espíritu revela la identidad del Cristo y 
condiciona su presencia, tanto en el tiempo de la encarnación como en el tiempo de la Iglesia. " Al mismo tiempo, 
es el Cristo — poco antes de su pasión — quien nos revela la persona del Espíritu, el otro Paráclito (Jn 14, 16).  
Uno y otro son "las dos manos del Padre" — según la expresión de san Ireneo — que actúan en el mundo y en la 
Iglesia por la sobreabundancia del amor común a los tres.   
San Atanasio 
Si el Hijo cumplió su misión salvadora para toda la humanidad, el Espíritu reactualiza para cada persona la obra 
eterna y acabada de Cristo.  Y mediante este despertar de cada uno (Hch 2,3) a la vida divina, el Espíritu funda la 
Iglesia, donde cada persona puede responder al amor ofrecido por la Trinidad, y descubrir a cada uno de sus 
hermanos en la caridad.   
Esta obra personal del Espíritu queda en la sombra para la teología del Filioque.  El aspecto carismático de la 
Iglesia se subordina al aspecto institucional, histórico, organizativo y jerárquico.  La inspiración, que sopla donde 
quiere (Jn 3,8) — tanto en el Papa o el Patriarca como en el más humilde de los fieles-, se hace sospechosa.  La 
vida mística queda relegada al ámbito estrictamente privado, y no nutre más el pensamiento teológico, mientras 
que toda la teología patrística y ortodoxa implica una experiencia mística.  Más aún, en los primeros siglos, la 
mística es considerada como la teología por excelencia, y a un místico y poeta como san Simeón (muerto en 
1022, unos años antes del cisma) se lo llama "Nuevo Teólogo" por la intensidad de su experiencia contemplativa.   
 

Esperamos que esta larga disgresión haya podido mostrar la importancia del pensamiento teológico en la vida de 
la Iglesia y, finalmente, de toda la sociedad.  La concepción de Dios condiciona la concepción de la realidad 
entera, visible e invisible. La introducción de la doctrina filioquista en el pensamiento occidental inició una cadena 
de tergiversaciones que no pasaron desapercibidas:  el mismo Papa de Roma León III tomó una posición firme 
frente a las presiones de los teólogos francos, e hizo grabar el texto tradicional del Credo — en griego y en latín — 
en dos grandes placas de plata que se colocaron en el año 810 sobre las puertas de la basílica de San Pedro. "Me 
niego — dijo a los emisarios francos — a preferir una opinión a la de los Padres.  Lejos de mi pensamiento está el 
considerarme igual a ellos”.   
Si bien la unidad no parecía herida en lo esencial, otros hechos menores envenenaron las relaciones:  el Papa 
Nicolás I, mal informado, se negó en 858 a reconocer la validez de la elección de Focio el Grande como Patriarca 
de Constantinopla, y lo excomulgó y apoyó abiertamente a su rival Ignacio.  Unos años más tarde, Roma extendió 
su jurisdicción sobre Bulgaria, que había sido evangelizada por misioneros bizantinos, y envió a su vez a 
misioneros francos que ya recitaban el Credo con el agregado del Filioque.  Un sínodo reunido en Constantinopla 
en 879 restauró provisoriamente la comunión plena entre Roma y Constantinopla:  el Papa Juan VIII envió legados 
que, aún sin condenar la doctrina del Filioque, consideraron que toda alteración del Símbolo de la Fe era dañina.  
Pero las relaciones entre el mundo latino y el mundo griego estaban ya marcadas por la desconfianza.   
 

El primado romano y el Cisma de 1054. 
El episodio de Bulgaria y la actitud de Nicolás I con respecto a Focio introdujeron en la controversia Roma-
Constantinopla un elemento relativamente nuevo.   
La sede romana había gozado siempre de un "primado de honor" entre sus pares, que nadie había puesto jamás 
en tela de juicio.  Sin embargo, la naturaleza de este primado no había sido nunca explicitada en términos 
jurídicos; más bien se habían forjado expresiones que se aliaban a una concepción sacramental de la Iglesia: "El 
obispo de Roma preside la caridad", es decir, la reunión armoniosa de todos los obispos congregados en Concilio.   
Puesto que Roma tenía el prestigio de sede apostólica y la aureola de santidad que le daban la presencia de las 
reliquias de Pedro y Pablo, el Papa de Roma era consultado a menudo sobre cuestiones disciplinarias o de fe, y a 
él se acudía para dirimir ciertos conflictos de cualquier Iglesia local.  Pero a partir del momento en que los Papas 
se convirtieron en príncipes temporales apoyados por el emperador de Occidente, el concepto que se forjaron de 
su función dentro de la iglesia universal varió rápidamente hacia una visión sólo explicable en términos de poder.   
“No negamos a la Iglesia romana el primado entre los cinco Patriarcados hermanos, y le reconocemos el derecho 
de sentarse en el lugar más honorable del Concilio ecuménico. Pero ella se separó de nosotros por su orgullo, 
cuando por orgullo usurpó una monarquía que no le competía tener.  ¿Cómo podríamos aceptar sus decretos, que 
fueron promulgados sin habernos consultado, sin que ni siquiera se nos hubiera informado?  Si el pontífice 
romano, sentado en el trono elevado de su gloria, quiere tronar contra nosotros y vociferar sus órdenes desde toda 
su altura; si él desea juzgarnos — y hasta gobernarnos — a nosotros y a nuestras Iglesias, no de acuerdo con 



Th 2 – Fh 2 – DOCUMENTO 02. 5

nosotros sino según su buen deseo, ¿qué especie de fraternidad o de parentesco puede haber entre nosotros y 
él?  Seríamos los esclavos — y no los hijos — de una Iglesia así, y la Sede romana no sería la piadosa madre de 
hijos, sino la dueña arrogante de esclavos...  Imploro perdón por hablar así de la Iglesia romana, pues la venero 
como usted, pero no puedo seguirla en todo, y no pienso que deba necesariamente ser seguida en todo”.  (Carta 
de Nicetas, obispo de Nicomedia, a un obispo occidental).   
La nueva ideología se desarrolló a favor de varios acontecimientos importantes de la historia occidental.  En 910 
se funda la abadía de Cluny, ejemplo ilustre de un vasto movimiento monástico de reforma que intentaba reavivar 
la vida religiosa y las raíces espirituales del pueblo cristiano.  Pero, superando ampliamente el marco de sus 
abadías, los monjes fueron ocupando cargos eclesiásticos importantes:  obispados, cardenalatos y — finalmente 
— pontificados.  Su objetivo era constituir un clero disciplinado, "puro" y obediente bajo la férula del obispo de 
Roma.  Como monjes, imprimieron a toda su obra un estilo monástico, y los remedios que propusieron a toda la 
cristiandad eran de carácter monástico.   
Así, en 1022, en un concilio realizado en Pavía, se impone el celibato a los presbíteros, incluyéndolos en una 
disciplina propia de monjes, y sin discernir siquiera la diferencia entre matrimonio y libertinaje sexual.   
Los emperadores germanos apoyaron el movimiento de reforma, y para fortalecer al papado elevaron a sus 
parientes al trono pontificio.  Una vez más — como en tiempos de Carlomagno — la alianza del poder temporal y 
el espiritual resultó en detrimento de la tradición de la Iglesia.  Cuando en 1014 el emperador Enrique II (más tarde 
canonizado con su esposa Cunegunda) fue coronado en Roma, los cantores de su séquito entonaron el Credo con 
la adición del Filioque sin que nadie se sintiera molesto.  Fue el triunfo definitivo de los teólogos francos:  en la 
basílica de San Pedro, presidida por el que hubiera debido ser el principal defensor de la Tradición conciliar, se 
cumplía un acto ignominioso por la simple voluntad de un soberano temporal.  El "cesaro-papismo" occidental fue 
más nefasto para la Iglesia que el oriental.   
La modificación del Credo de los Concilios, realizada unilateralmente por una Iglesia — sin consulta conciliar 
alguna con las otras Iglesias hermanas-, es lo que Khomiakov llamó un "fratricidio moral”.   
Orgullosa de su extensión y de su poder material, independizada del Imperio bizantino por la espada de los 
francos y de Carlomagno, la provincia romana — en el siglo IX de nuestra era — sin haber consultado a sus 
hermanos, sin siquiera haberse dignado informarlos. Nunca había tenido lugar en el mundo una violación más total 
de las leyes de la Iglesia, una negación más completa de su espíritu y su doctrina, un cisma más manifiesto.   
Unos años más tarde, en 1049, el emperador Enrique III lleva a su pariente Bruno de Toul al pontificado bajo el 
nombre de León IX.  Este hombre de Lorena llegó a Roma con una cohorte de amigos intransigentes, lanzados a 
una campaña de extirpación de la "simonía," es decir, la compra o venta de actos espirituales y sacramentales.  
Detrás de una reforma válida en sí misma, estaba el deseo de impedir a los laicos el acceso a territorios y cargos 
eclesiásticos, y constituir así una casta clerical impenetrable.  Por primera vez — y a través de numerosos viajes y 
visitas a Iglesias de toda Europa Occidental — León IX ejerció el poder pontificio directa y abiertamente como 
instrumento de reforma.  Pero a pesar de una vida impregnada de virtudes y valores, él y sus compañeros 
lanzaron a la Iglesia occidental por pendientes irreversibles:  en primer lugar, su pontificado mismo indica su total 
sumisión al poder y la política del emperador; en segundo lugar, él en persona guerreó al frente de un ejército e 
intentó sin éxito vencer a los normandos, que — instalados en Sicilia — amenazaban los territorios pontificios; 
simultáneamente, envió a Constantinopla a uno de sus amigos, el cardenal Humberto, para "salvar" la unidad de la 
Iglesia.   
En este contexto se produjo el episodio lamentable de lo que se llama "el Gran Cisma de 1054”.  Humberto y los 
legados papales entablaron un diálogo de sordos con el Patriarca de Constantinopla — Miguel Cerulario-, hombre 
distinguido pero de miras estrechas, imbuido de la dignidad de su cargo.  Miguel había tomado ciertas medidas 
que tendían también a una unificación, al querer imponer prácticas rituales a la Iglesia armenia y a las iglesias 
latinas de Constantinopla.  Esto había dado origen a querellas estériles sobre problemas de magnitud tan diversa 
como — entre otros — el uso de la levadura en el pan eucarístico, el largo del pelo y la barba de los monjes, la 
comunión bajo las dos especies, el canto del Aleluya en Cuaresma, la necesidad del celibato para los clérigos 
mayores y la de ayunar los sábados; querellas que a veces evidenciaban la total ignorancia de legítimas 
tradiciones occidentales por parte del Patriarca.  Por su lado, Humberto trató de hacer entender al Patriarca que 
debía "someterse" al Papa romano.  En medio de esta situación confusa e irresoluble, llegó la noticia de que León 
IX había muerto, cautivo de los normandos.  Miguel suspendió inmediatamente sus conflictivos contactos con los 
legados, declarando que sus credenciales no eran válidas.  Humberto — con sus poses teatrales, sus excesos de 
lenguaje y su comportamiento truculento — decidió entonces actuar por su cuenta, y el 16 de julio de 1054, en el 
momento en que iba a iniciarse la Divina Liturgia, colocó sobre el altar de Santa Sofía la bula de excomunión del 
Patriarca de Constantinopla y sus principales sostenedores.  Este documento es uno de los más grotescos de la 
historia de la Iglesia:  en él, Humberto acusa al Patriarca de herejía por utilizar pan leudado para la eucaristía, de 
haber corrompido el Credo Niceno suprimiendo el Filioque, y de simonía y libertinaje al permitir el matrimonio de 
los clérigos.  Ante tal serie de despropósitos, el Patriarca excomulgó a su vez a Humberto y a los otros legados.  El 
emperador de Oriente, sin embargo, lo hizo volver a Roma cargado de regalos, esperando que el nuevo Papa 
repudiase la acción del irascible cardenal.  Pero esta esperanza se vio frustrada, pues los normandos estaban 
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decididos a evitar una alianza entre el Papa y el emperador de Oriente, e hicieron imposible la reanudación de las 
negociaciones.  Es digno de notar que se rompiera la comunión entre Roma y Constantinopla cuando se hallaba 
vacante la sede papal, y que ningún pontífice romano confirmase jamás el acto de excomunión, ni tampoco lo 
repudiase realmente.   
Este episodio fue un hecho sin consecuencias inmediatas visibles.  En Roma, los reformadores continuaron su 
obra y prestaron muy poca atención a los problemas orientales.  Miguel Cerulario murió en 1058, y muchos 
obispos griegos, aún compartiendo sus puntos de vista, no se aliaron a su modalidad violenta y rígida; en muchas 
regiones continuaron las relaciones amistosas entre griegos y latinos.  Sin embargo, la ruptura fue irreversible:  los 
dos cristianismos — el griego y el latino — no cesaron de distanciarse.   
  
La reforma gregoriana y las Cruzadas.   
La historia selló después, golpe a golpe, la tragedia proclamada en 1054.   
El Papado, tan firmemente sostenido por el Imperio desde Carlomagno, no fue un vasallo eternamente 
agradecido.  En 1059 se promulgó un decreto por el cual se decidía que la elección del Papa se hacía a través de 
los cardenales y con la aprobación del clero y el pueblo de Roma, y sin ninguna mención de la aprobación del 
emperador.  Apenas quince años después, el trono pontificio era ocupado por Hildebrando — un monje de 
Toscana educado en Lorena-, consejero de varios Papas y hombre de gran piedad personal.  Bajo el nombre de 
Gregorio VII, Hildebrando llevó adelante la reforma iniciada por sus predecesores con insistencia inflexible, 
apoyado en argumentos lógicos que sostenían el poder soberano y la autoridad de derecho divino de su Sede 
apostólica.  Rígido, de pretensiones obstinadas, quería sin embargo poner su autoridad al servicio de lo que 
consideraba la justicia, identificada con la voluntad de Dios.  Pero su sed de poder no tenía límites.   
·         Sólo el pontífice romano tiene el justo título de universal.    
Sólo el Papa puede deponer o absolver a los obispos.   
Su representante en un Concilio está por encima de todos los obispos, aún si es inferior en la jerarquía.   
Solo el Papa puede deponer a los ausentes.   
No se debe habitar bajo el mismo techo de los que fueron excomulgados por el Papa.   
Sólo el Papa puede, según la ocasión, establecer nuevas leyes, constituir nuevas comunidades, dividir un 
obispado rico, o unir obispados pobres.   
Sólo el Papa puede usar las insignias imperiales.   
El Papa es el único hombre al que los príncipes besan los pies.   
El Papa es el único hombre cuyo nombre es pronunciado en todas las iglesias.   
Su nombre es único en el mundo.   
Le está permitido deponer a los emperadores.   
Le está permitido transferir a los obispos de una sede a otra.   
El Papa puede ordenar a un clérigo de cualquier iglesia, y donde quiera.   
El que fue ordenado por el Papa para una jerarquía, no puede recibir de otro obispo un grado superior.   
Ningún sínodo puede ser llamado general sin su orden.   
Ningún texto canónico existe fuera de su autoridad.   
Las sentencias del Papa no pueden ser reformadas por nadie, y sólo él puede reformar las sentencias de todos.   
El Papa no debe ser juzgado por nadie.   
Nadie debe arriesgarse contra aquél que apela a la sede pontificia.   
Los asuntos graves de cualquier iglesia le deben ser sometidos.   
La Iglesia romana no se equivocó jamás, como lo afirma la Escritura, y nunca podrá equivocarse.   
El pontífice romano, si fue ordenado canónicamente, está — por los méritos de San Pedro — establecido en la 
santidad de modo indudable.   
Por orden y con la autorización del Papa, está permitido a los súbditos hacer una acusación.   
El Papa puede deponer o absolver a los obispos fuera de toda asamblea sinodal.   
El que no está en armonía con la Iglesia romana no debe ser considerado católico.   
El Papa puede desligar del juramento de fidelidad a los súbditos de un príncipe caído en la impiedad.   
Dictatus Pape de Gregorio VII 
 

Este texto pavoroso muestra el grado de deformación a que puede llegar la mentalidad en una Iglesia que no tiene 
hermanas. El Papa se considera superior a los otros hombres, superior a los otros obispos, superior al Emperador, 
al que excomulga en 1077 (acto sin precedentes) y al que perdona en el célebre episodio de Canossa.  Esta 
intransigencia ideológica, este delirio, produjo inmediatamente cismas internos, guerras, motines, saqueos, 
divisiones, y terminó en el exilio de Gregorio, que muere en Salerno mientras en Roma reina el Antipapa Clemente 
III.   
* * * 
Entretanto, en Oriente los bizantinos luchan contra el avance de los turcos.  Pero otro peligro más cercano los 
acecha:  el ejército de los Cruzados latinos:  En efecto, en 1095 el papa Urbano II lanza en Clermont (Francia) su 
trascendental llamado a la Cruzada, para que el Occidente cristiano reconquiste los Lugares Santos de la tiranía 
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de los infieles.  Un año después, varios ejércitos entran en las bien cultivadas tierras de Bizancio.  El primer 
contacto de estos indisciplinados y rapaces guerreros y la cultura bizantina no fue alentador para nadie.  Los 
cruzados se asombraron de la prosperidad y refinamiento del Imperio, pero consideraron que la religión que se 
practicaba en las iglesias con cúpulas e iconos no era la suya.  El emperador Alejo Comneno I, inteligente y sagaz, 
sabiendo que necesitaba ayuda frente a los turcos, estableció convenios con los jefes de este ejército que seguía 
sus propias reglas y sus propios objetivos.  A pesar de todas las precauciones del emperador, fue imposible evitar 
que los cruzados saquearan a su paso varias ciudades griegas, sin respetar vidas ni bienes.  Para los ortodoxos 
griegos era aborrecible el espectáculo de monjes, obispos y abades armados de pies a cabeza, que se 
comportaban como cualquier soldado.   
 

El establecimiento del Reino de Jerusalén no mejoró las relaciones de los cruzados con el Imperio. Un clero y una 
jerarquía latinos se establecieron en Medio Oriente, desalojando — a veces con violencia — a los obispos locales.  
Hasta el mismo Patriarca de Antioquía fue expulsado en 1100, y reemplazado por un prelado latino.   
 

El hundimiento paulatino del ideal primitivo de la Cruzada convirtió a los ejércitos occidentales en bandas armadas 
deseosas de rapiña.  La flota de los comerciantes venecianos los acompañaba.  El Viernes Santo de 1204, las 
tropas de la Cuarta Cruzada — convocada por el papa Inocencio III — entraron en Constantinopla a favor de 
disensiones políticas internas, y durante tres días saquearon salvajemente la gran capital del Imperio, destruyendo 
palacios, profanando iglesias y monasterios, incendiando bibliotecas, matando y violando.  Una prostituta borracha 
fue entronizada en la catedral de Santa Sofía, mientras los caballeros destrozaban el altar de oro y piedras 
preciosas.  El horrible episodio fue uno de los mayores desastres de la historia.  Innumerables tesoros de la 
antigüedad clásica y del arte cristiano fueron destruidos, y el Imperio quedó debilitado para resistir a sus invasores 
asiáticos.  Peor aún, la unidad de la Iglesia sufrió un colapso quizás definitivo.  Desde entonces, hay dos pueblos 
cristianos diferentes: si primero los habían distinguido sus preferencias y sus cualidades diversas, luego la 
ignorancia mutua, el anatema y las masacres terminaron de separarlos.   
 
Es difícil hablar de este desgarramiento de la Iglesia en dos partes, porque el desgarramiento perdura.  Pero 
tampoco es posible guardar silencio.  Hay que aceptar las preguntas que surgen, y buscar respuestas.  La primera 
pregunta es: ¿Dónde está la única Iglesia?  Bizantinos y latinos entran en conflicto, pero la Iglesia no es ni griega 
ni latina.  La Iglesia está más allá de este conflicto.  El cisma no nos permite un juicio, pero nos sitúa frente a una 
multitud de opciones.  Escuchemos con reverencia las palabras del Señor, aprendamos a orar, purifiquémonos de 
los pensamientos y las impurezas de este mundo, y discernamos las indicaciones de la Providencia.  La manera 
en que los cristianos hagamos opciones y continuemos haciéndolas terminará la historia del cisma y permitirá 
hablar de él:  “El árbol se juzga por sus frutos” (Mt 7,17).   

 
DESARROLLO DEL PAPADO 

 
FACTORES HISTÓRICOS QUE IMPULSARON EL DESARROLLO DE L PAPADO Y DE LA JERARQUÍA. 
 

PRIMERA PERSPECTIVA 
 

Durante los tiempos apostólicos cada iglesia local elegía sus dirigentes y se manejaba por sí misma. Sin embargo, 
la iglesia universal era "un cuerpo" en virtud de la operación invisible del Espíritu Santo y la dirección de los 
apóstoles que unían a los creyentes por doquiera en "un Señor, una fe, un bautismo" (Efe. 4: 3-6). Los dirigentes 
de las iglesias locales debían de ser hombres "llenos del Espíritu Santo" (Hech. 6: 3), elegidos, capacitados y 
guiados por el Espíritu Santo (Hech. 13: 2), y nombrados (Hech. 6:5) y ordenados por la iglesia (Hech. 13: 3).  
Cuando la iglesia dejó su "primer amor" (Apoc. 2: 4), perdió su pureza de doctrina, sus elevadas normas de 
conducta personal y el invisible vínculo provisto por el Espíritu Santo. En el culto, el formalismo desplazó a la 
sencillez. La popularidad y el poder personal llegaron a determinar más y más la elección de los dirigentes, 
quienes primero asumieron mayor autoridad dentro de la iglesia local y después intentaron extender su autoridad 
sobre las iglesias vecinas.  
La administración de la iglesia local bajo la dirección del Espíritu Santo finalmente dio paso al autoritarismo 
eclesiástico en poder de un solo magistrado, el obispo, a quien cada miembro de iglesia estaba personalmente 
sujeto, y únicamente por cuyo intermedio el creyente tenía acceso a la salvación. Desde entonces los dirigentes 
sólo pensaron en gobernar la iglesia en vez de servirla, y el "mayor" ya no era aquel que se consideraba "siervo 
862 de todos". De ese modo, gradualmente se formó el concepto de una jerarquía sacerdotal que se interpuso 
entre el cristiano como individuo y su Señor.  
Según escritos que se atribuyen a Ignacio de Antioquía -que murió alrededor del año 117-, la presencia del obispo 
era esencial para la celebración de ritos religiosos y para la conducción de los asuntos de la iglesia. Ireneo, que 
murió por el año 200, catalogaba a los obispos de las diferentes iglesias según la edad y la importancia de las 
iglesias que presidían. Daba especial honor a las iglesias fundadas por los apóstoles, y sostenía que todas las 
otras iglesias debían estar de acuerdo con la iglesia de Roma en asuntos de fe y doctrina. Tertuliano (m. 225) 
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enseñaba la supremacía del obispo sobre los presbíteros: ancianos elegidos localmente.  
Cipriano (m. hacia el año 258) es considerado como el fundador de la jerarquía católico-romana. Defendía la 
teoría de que sólo hay una iglesia verdadera y que fuera de ella no hay acceso a la salvación. Adelantó la idea de 
que Pedro había fundado la iglesia en Roma, y que por lo tanto el obispo de la iglesia de Roma debía ser 
ensalzado por encima de los otros obispos, y que sus opiniones y decisiones debían prevalecer siempre. Recalcó 
la importancia de la sucesión apostólica directa, afirmó que el sacerdocio del clero era literal y enseñó que ninguna 
iglesia podía celebrar ritos religiosos o atender sus asuntos sin la presencia y consentimiento del obispo.  
 

Los principales factores que contribuyeron al prestigio y finalmente a la supremacía del obispo de Roma fueron:  
(1) Como capital del imperio y metrópoli del mundo civilizado Roma era el lugar natural para la sede de una iglesia 
mundial.  
(2) La iglesia de Roma era la única en el Occidente que pretendía tener su origen apostólico, un hecho que, en 
aquellos días, hacía parecer como natural el que el obispo de Roma tuviese prioridad sobre los otros obispos. 
Roma ocupaba una posición muy honorable aun antes de 100 d. C.  
(3) El traslado de la capital política de Roma a Constantinopla realizado por Constantino (330) dejó al obispo de 
Roma relativamente libre de la tutela imperial, y desde ese tiempo el emperador casi siempre apoyó las 
pretensiones del obispo de Roma en contra de las de los otros obispos.  
(4) En parte el emperador Justiniano apoyó vigorosamente al obispo de Roma e hizo progresar su causa mediante 
un edicto imperial que reconocía su supremacía sobre las iglesias tanto del Oriente como del Occidente. Este 
edicto no pudo hacerse completamente efectivo hasta después de que fue quebrantado el dominio ostrogodo 
sobre Roma en 538.  
(5) El éxito que tuvo la iglesia de Roma al resistir varios movimientos así llamados heréticos, especialmente el 
gnosticismo y el montanismo, le dio una gran reputación de ortodoxa, y las facciones que en alguna parte estaban 
en contienda, a menudo apelaban al obispo de Roma para que fuese el árbitro de sus diferencias.  
(6) Las controversias teológicas que dividían y debilitaban la iglesia en el Oriente dejaron a la iglesia de Roma libre 
para que se dedicara a problemas más prácticos y para que aprovechara las oportunidades que surgían a fin de 
extender su autoridad.  
(7) El prestigio político del papado fue acrecentado por los repetidos éxitos que tuvo al evitar o mitigar los ataques 
de los bárbaros contra Roma, y a menudo en ausencia de un dirigente civil, el papa cumplió en la ciudad las 
funciones esenciales del gobierno secular.  
(8) Las invasiones mahometanas Constituyeron un impedimento para la iglesia del Oriente, y así eliminaron al 
único rival de importancia que tenía Roma.  
(9) Los invasores bárbaros del Occidente en su mayoría ya estaban nominalmente convertidos al cristianismo, y 
esas invasiones libraron al papa del dominio imperial.  
(10) Gracias a la conversión de Clodoveo (496), rey de los francos, el papado dispuso de un fuerte ejército para 
defender sus intereses y tuvo una ayuda eficiente para convertir a otras tribus bárbaras.  
 

Haciendo profesión de cristianismo, Constantino el Grande (m. 337) vinculó la iglesia con el Estado, subordinó la 
iglesia al Estado e hizo de la iglesia un instrumento de la política del Estado. Su reorganización del sistema 
administrativo del Imperio Romano llegó a ser el modelo de la administración eclesiástica de la iglesia romana y 
así de la jerarquía católico-romana. Más o menos en 343 el sínodo de Sárdica asignó al obispo de Roma 
jurisdicción sobre los obispos metropolitanos o arzobispos. El papa Inocencio 1 (m. 417) pretendía tener una 
jurisdicción suprema sobre todo el mundo cristiano, pero no pudo ejercer ese poder.  
 

Agustín (m. 430), uno de los grandes padres de la iglesia y fundador de la teología medieval, sostenía que Roma 
siempre había 863 tenido supremacía sobre las iglesias. Su obra clásica La ciudad de Dios hacía resaltar el ideal 
católico de una iglesia universal que rigiera a un Estado universal, y esto dio la base teórica del papado medieval.  
 

León I (el Grande, m. en 461) fue el primer obispo de Roma que proclamó que Pedro había sido el primer papa, 
que aseguró la sucesión del papado a partir de Pedro, que pretendió que el primado había sido legado 
directamente por Jesucristo, y que tuvo éxito en la aplicación de estos principios eclesiásticos a la administración 
papal. León I dio su forma final a la teoría del poder papal e hizo de ese poder una realidad. El fue quien consiguió 
un edicto del emperador que declaraba que las decisiones papales tenían fuerza de ley. Con el apoyo imperial se 
colocó por encima de los concilios de la iglesia asumiendo el derecho de definir doctrinas y de dictar decisiones. El 
éxito que tuvo al persuadir a Atila que no entrase en Roma (452) y su intento de detener a Genserico (455) 
aumentaron su prestigio y el del papado. León el Grande fue indudablemente un dirigente secular a la vez que 
espiritual para su pueblo. Las pretensiones al poder temporal hechas por papas posteriores estaban basadas 
mayormente en la supuesta autoridad de documentos falsificados conocidos como "fraudes piadosos", tales como 
la así llamada Donación de Constantino.  
 
La conversión de Clodoveo, caudillo de los francos, a la fe romana por el año 496, cuando la mayoría de los 
invasores bárbaros eran todavía arrianos, dio al papa un poderoso aliado político dispuesto a reñir las batallas de 
la iglesia. Durante más de doce siglos la espada de Francia, la "hija mayor" del papado, fue un instrumento eficaz 
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para la conversión de hombres a la iglesia de Roma y para mantener la autoridad papal.  
 
El pontificado del papa Gregorio I (el Grande, m. en 604), el primero de los prelados del medioevo de la iglesia, 
señala la transición de los tiempos antiguos a los medievales. Gregorio osadamente asumió el papel, aunque no el 
título, de emperador de Occidente. El fue quien puso las bases del poder papal durante la Edad Media y las 
posteriores pretensiones absolutistas del papado datan especialmente de su administración. Gregorio el Grande 
inició grandes actividades misioneras, las que extendieron mucho la influencia y la autoridad de Roma.  
 
Cuando más de un siglo después, los lombardos amenazaban invadir Italia, el papa recurrió a Pepino, rey de los 
francos, para que lo socorriera. Cumpliendo con este pedido, Pepino derrotó completamente a los lombardos y, en 
756, entregó al papa el territorio que les había tomado. Esa dádiva, comúnmente conocida como Donación de 
Pepino, señala el origen de los Estados Pontificios y el comienzo formal del gobierno temporal del papa.  
Desde el siglo VII al XI, en términos generales, el poder papal mermó. El próximo gran papa, y uno de los más 
grandes de todos, fue Gregorio VII (m. 1085). Proclamó que la iglesia romana nunca había errado y nunca podría 
errar, que el papa es juez supremo, que no puede ser juzgado por nadie, que no se puede apelar de sus 
decisiones, que sólo él tiene derecho al homenaje de todos los príncipes y que sólo él puede deponer a reyes y 
emperadores.  
 
Durante dos siglos hubo una constante lucha por la supremacía entre el papa y el emperador. A veces uno, y otras 
veces otro, lograron un éxito pasajero. El pontificado de Inocencio III (m. 1216) encontró al papado en el apogeo 
de su poder y durante el siglo siguiente estuvo en el cenit de su gloria. Pretendiendo ser el vicario de Cristo, 
Inocencio III ejerció todos los privilegios que Gregorio se había atribuido más de un siglo antes.  
Un siglo después de Inocencio III, el papa medieval ideal, Bonifacio VIII (m. 1303) intentó sin éxito reinar como lo 
habían hecho sus ilustres predecesores. Fue el último papa que trató de ejercer autoridad universal en la forma 
como lo había hecho Gregorio VII y como lo había pretendido Inocencio III. La decadencia del poder del papado 
se hizo plenamente evidente durante el así llamado cautiverio babilónico (1309-1377), cuando los franceses 
trasladaron por fuerza la sede del papado de Roma a Avignon, en Francia. Poco después del regreso a Roma, 
comenzó lo que se conoce como el gran cisma (13781417). Durante ese tiempo hubo por lo menos dos, y a veces 
tres papas rivales, cada uno amenazando y excomulgando a sus rivales y pretendiendo ser el verdadero papa. 
Como resultado, el papado sufrió una irreparable pérdida de prestigio a los ojos de los pueblos de Europa. Mucho 
antes de los tiempos de la Reforma, dentro y fuera de la Iglesia Católica, se levantaron voces en contra de sus 
arrogantes 864 pretensiones y de sus muchos abusos de poder, tanto seculares como espirituales. El 
resurgimiento cultural en la Europa occidental (Renacimiento), la era de los descubrimientos, el desarrollo de 
fuertes Estados nacionales, la invención de la imprenta y varios otros factores contribuyeron a la pérdida gradual 
del poder papal. Ya al aparecer Martín Lutero habían ocurrido muchas cosas que socavaron la autoridad de 
Roma.  
 
Durante la Reforma -que comúnmente se considera que empezó en 1517 cuando Lutero colocó las noventa y 
cinco tesis-, el poder papal fue expulsado de grandes territorios del norte de Europa. Los esfuerzos del papado por 
combatir la Reforma se concretaron en la creación de la Inquisición, del Índice y en la organización de la orden de 
los jesuitas. Los jesuitas llegaron a ser el ejército intelectual y espiritual de la iglesia para la exterminación del 
protestantismo. Durante casi tres siglos la iglesia de Roma llevó a cabo una vigorosa lucha que gradualmente fue 
perdiendo en contra de las fuerzas que luchaban por la libertad civil y religiosa.  
Finalmente, durante la Revolución Francesa, la Iglesia Católica fue proscrita de Francia: la primera nación de 
Europa que había patrocinado su causa, la nación que durante más de doce siglos había defendido las 
pretensiones papales y había reñido sus batallas, la nación donde los principios papales habían sido puestos a 
prueba más plenamente que en cualquier otro país y habían sido hallados faltos. En 1798 el gobierno francés 
ordenó al ejército que estaba en Italia bajo el comando de Berthier que tomara prisionero al papa. Aunque el 
papado continuó, su poder le había sido quitado, y nunca más ha esgrimido el mismo tipo de poder, ni en la 
medida en que lo hiciera en tiempos anteriores. En 1870 los Estados Pontificios pasaron a formar parte del reino 
unido de Italia, el poder temporal que el papado había ejercido durante más de 1.000 años se acabó, y el papa 
voluntariamente llegó a ser "el prisionero del Vaticano" hasta que su poder temporal fue restaurado en 1929. Ver 
com. cap. 7: 25.  
Este breve esbozo del crecimiento del poder papal demuestra que éste fue un proceso gradual que abarcó 
muchos siglos. Lo mismo ocurrió con su declinación. Se puede decir que el primer proceso se desarrolló desde 
aproximadamente el año 100 hasta el 756; el segundo, desde más o menos 1303 hasta 1870. El papado estuvo 
en el apogeo de su poder desde el tiempo de Gregorio VII (1073-85) hasta el de Bonifacio VIII (1294-1303). Queda 
pues en claro que no se pueden dar fechas que señalen una transición precisa entre la insignificancia y la 
supremacía, o entre la supremacía y la relativa debilidad. De la misma manera, como ocurre en todos los procesos 
históricos, tanto el crecimiento como la caída del papado fueron procesos graduales. 
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PERSPECTIVA ROMANA SOBRE EL PAPADO 
Existen indicios arqueológicos y literarios que apoyan la creencia de que san Pedro fue martirizado en Roma e 
incluso que fue enterrado en el emplazamiento tradicional bajo el altar principal de la basílica de San Pedro, el 
Altar de la Confesión, pero el papel preciso que jugó en la comunidad cristiana en Roma antes de su muerte no se 
conoce con la misma certeza. 
1. Procedencia De la Primacía Papal. 
La primera carta de Clemente (Prima Clementis, c. 100 d.C.), representante de los cristianos de Roma, a los 
corintios, puede interpretarse como una temprana toma de conciencia romana de su responsabilidad respecto a 
otras iglesias. A finales del siglo II, durante el pontificado de Víctor I (189-199), y en particular hacia mediados del 
siglo siguiente, con el papa Esteban I (254-257), los obispos de Roma asumían que la tradición de su Iglesia era 
de alguna forma normativa para las demás. 
Durante el siglo IV y principios del siglo V, los papas reclamaron para sí una autoridad especial y apenas fueron 
discutidos, quizás debido a la pobreza de las comunicaciones, a la indiferencia o a la aquiescencia tácita de los 
devotos. Con el papa León I (440-461), las prerrogativas del papado fueron articuladas de palabra y obra con 
renovadas energías. Para entonces, el canon de la sucesión apostólica, propuesto a finales del siglo II como 
norma de ortodoxia y legitimidad, se desarrolló con plenitud y León pudo explotarlo como sucesor de Pedro, es 
más, como “vicario de Pedro”. Apoyado por la autoridad civil del Imperio romano de Occidente, León intervino con 
éxito en los asuntos de otros arzobispados tales como el de Vienne, en Francia, donde contradijo la decisión del 
obispo local. León insistió en que el Concilio de Calcedonia (451) aceptara su enseñanza sobre los debates 
cristológicos a la sazón en boga, y el Concilio, en efecto, así lo hizo. Para consternación y desacuerdo de León, 
sin embargo, el Concilio también decretó que la nueva Roma (Constantinopla) tenía que tener en Oriente la misma 
primacía que la antigua Roma en Occidente. 
2. El primitivo papado medieval. 
La atribulada historia política de Roma durante el siguiente siglo y medio casi desvaneció el sentido del papado. El 
papa Gelasio I (492-496) fue una excepción, una figura especialmente notable por su colección de textos 
cristianos legales y disciplinarios, los cuales, con su decidida tendencia a enfatizar la autoridad papal, influirían en 
el desarrollo del Derecho canónico durante la edad media. Al igual que León, otros papas se consideraron dotados 
de poderes absolutos sobre la totalidad de la Iglesia, incluso sobre la de Oriente, donde este punto de vista se 
aceptaba oficialmente pero en la práctica existían muchas reticencias. 
Gregorio I (590-604) recibió como legado muchos territorios. Los administró muy bien, los defendió mejor aún, y 
logró que la Iglesia de Roma tuviera tanta fuerza y prestigio como la de Constantinopla. Cuando Gregorio envió a 
los agustinos como misioneros a Inglaterra en el 596, insufló en la cristiandad del norte de Europa un sentido de 
gratitud y lealtad a la autoridad pontificia que mantendrían sus sucesores durante siglos. A finales del siglo VIII y 
principios del IX, Carlomagno ofreció protección a los papas y les concedió inmensos territorios en las regiones 
centrales de Italia, substrato de los futuros Estados Pontificios. El papa León III (795-816), a su vez, sentó las 
bases del Sacro Imperio Romano Germánico tras coronar emperador de los romanos a Carlomagno en la basílica 
de San Pedro el 25 de diciembre del 800. 
3. Declive y Reforma Gregoriana. 
Dado que las condiciones políticas en Italia se deterioraron en el siglo X, el papado cayó en manos de la nobleza 
romana. Los papas eran, en el mejor de los casos, meras figuras decorativas en una ciudad abandonada de 
hecho; en el peor de los casos, cayeron en la inmoralidad y fueron manipulados por familiares y por nobles sin 
escrúpulos. El pontificado de León IX (1049-1054) situó al papado en el camino de la recuperación y le hizo 
comprometerse en una profunda reforma de la Iglesia. Una característica especial de esta reforma, promovida por 
los papas de finales del siglo XI y principios del XII, era subrayar con énfasis la autoridad papal como clave para 
restaurar el orden interno de la Iglesia. Gregorio VII (1073-1085) surgió, tanto antes como después de su elección, 
como el defensor más acérrimo de este movimiento, la reforma gregoriana, que originaría la Querella de las 
Investiduras. 
El papado resultante de estos cambios, más insistentes que nunca en reforzar las prerrogativas del sumo 
pontífice, convenció a la mayoría de los obispos y a muchos príncipes de que estos privilegios eran en el orden 
religioso y temporal justos, los introdujo en el nuevo Derecho canónico que se estaba formulando por entonces, y 
los implantó institucionalmente como una burocracia centralizada. Gregorio VII y sus sucesores fueron así los 
fundadores del papado moderno. 
El legado de los gregorianos alcanzó su cenit con el papa Inocencio III (1198-1216), cuya energía y capacidad le 
convirtieron en la personalidad religiosa más importante de la sociedad europea de su tiempo. Fue el primer papa 
en hacer uso consistente del título de vicario de Cristo. 
4. Aviñón y el gran cisma. 
Menos de un siglo después del triunfo de la autoridad papal medieval bajo Inocencio III, el rey francés Felipe IV el 
Hermoso humilló al papa Bonifacio VIII (1294-1303) y la guerra psicológica que inició contra Clemente V (1305-
1314) desembocó en una larga estancia de los papas en la sede pontificia de Aviñón (1309-1377), donde se 
vieron muy influidos por los intereses políticos franceses. Al final de este periodo tuvo lugar el Gran Cisma de 
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Occidente, durante el cual dos o tres papas alegaban simultáneamente, para gran escándalo de la cristiandad, 
que ellos eran los únicos pontífices legítimos. Aunque el Gran Cisma se terminó finalmente con el Concilio de 
Constanza (1414-1418), el papado había perdido prestigio, y durante los 100 años siguientes vivió con el miedo a 
ataques a su autoridad por parte de los radicales, que se manifestaron ya en el Concilio de Basilea (1431-1449). 
5. La contrarreforma y postrimerías. 
A principios del siglo XVI, los papas fueron por fin capaces de consolidar su autoridad política en los Estados 
Pontificios y convertirse por primera vez en auténticos príncipes territoriales. Pero en aquellos mismos años, 
Martín Lutero hizo del rechazo al papado parte integral de la Reforma. Con creciente vehemencia, calificó al papa 
de anticristo, no tanto por su supuesta mundanidad y corrupción como por su fracaso al no proclamar la doctrina 
de la justificación por la fe. En 1534, el rey Enrique VIII de Inglaterra hizo que el Parlamento le declarara cabeza 
de la Iglesia de Inglaterra, quitándole al papa este derecho. Aunque los diferentes reformadores protestantes se 
diferenciaban en muchos temas, todos coincidieron en la creencia de que el papado era una institución perniciosa, 
y al menos, nada esencial. 
La respuesta católica a la Reforma empezó con el papa Pablo III (1534-1549). Procuró nombrar a hombres 
prestigiosos para formar el colegio cardenalicio, intentó garantizar un papado moralmente recto en el futuro. El 
Concilio de Trento (1545-1563) no consideró la misión del papa en la Iglesia, aunque formuló la mayoría de las 
doctrinas y prácticas de la moderna Iglesia católica. 
En la clausura, el Concilio pasó al papado sus asuntos inacabados así como la implantación progresiva de sus 
decretos, lo cual fortaleció el liderazgo del papa en la Iglesia. El intercambio de polémicas doctrinales con los 
protestantes, además, llevó al papado a conseguir un papel más destacado en la teología católica que el que 
había tenido hasta entonces, y lo convirtió en la marca distintiva entre la Iglesia católica y las iglesias protestantes. 
Este hecho agravó también el cisma entre la Iglesia oriental que había tenido lugar en 1054. Todavía sin una clara 
formulación del vínculo del papado con el episcopado y los gobernantes nacionales, la Iglesia católica era 
vulnerable ante muchos asuntos, tales como el galicanismo, el febronianismo y el josefismo en los siglos XVII y 
XVIII. Cada uno de estos movimientos, que ponían de relieve cierto grado de independencia episcopal o real en 
relación con el papado, fue condenado por decreto papal. Por último, bajo el papa Pío IX (1846-1878) el Concilio 
Vaticano I (1870) definió la primacía jurisdiccional y la infalibilidad del papa como doctrina. 
La Revolución Francesa y sus consecuencias en toda Europa, trajeron consigo nuevos problemas al papado, en 
especial con el impulso en Italia hacia la unidad nacional que condujo en 1860-1870 a la incorporación de los 
Estados Pontificios y la ciudad de Roma al Reino de Italia. Como protesta, en particular contra la pérdida de 
Roma, Pío IX se retiró de la ciudad para convertirse voluntariamente en “prisionero del Vaticano”, una pequeña 
zona de unas cuarenta hectáreas que rodean la basílica de San Pedro. La llamada Cuestión Romana se resolvió 
en 1929 por un acuerdo con el gobierno italiano de Benito Mussolini, los Pactos de Letrán, por el cual la Ciudad del 
Vaticano se convirtió en un Estado soberano, con el papa como jefe de Estado. 
6. El siglo XX. 
Durante los últimos 100 años, el papado ha crecido en prestigio e importancia, incluso fuera de los círculos 
católicos. Empezando con la encíclica Rerum novarum (1891) escrita por el papa León XIII (1878-1903), ha 
tomado una serie de actitudes de amplia visión y largo alcance, relativas a las implicaciones morales sobre 
cuestiones sociales y económicas. El papado se opuso abiertamente al marxismo, pero después de la II Guerra 
Mundial intentó establecer acuerdos con los regímenes comunistas en la Europa del este. Tuvo mucho éxito en 
Polonia y en Yugoslavia, donde la Iglesia operó con alguna libertad, incluso antes de la caída de los regímenes 
comunistas. 
La atractiva personalidad del papa Juan XXIII (1958-1963) ganó para el papado un inmenso respeto mundial. El 
Concilio Vaticano II (1962-1965) convocado por él enfatizó las funciones del episcopado en el gobierno de la 
Iglesia, sin negar los decretos del Concilio Vaticano I, y al mismo tiempo adoptó una actitud más conciliadora hacia 
las iglesias protestantes y ortodoxas. El Concilio también tendió a favorecer un estilo de gobierno por parte de la 
Iglesia más participativo y menos autoritario. En parte como respuesta a tales iniciativas, las iglesias protestantes 
y ortodoxas empezaron a reconsiderar el papel del papado en la Iglesia y a mostrar más simpatía hacia esta 
institución que ha aguantado tantos embates. El papa Juan Pablo II (elegido en 1978), el primero no italiano en 
más de 400 años, dio gran importancia a la naturaleza universal de la Iglesia y realizó numerosos viajes a lugares 
de todo el mundo. 
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